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N o  fué nuestro artículo del v iém es último 
mas que la  sim ple esposicion de  algunas ob* 
ervaciones que el D irector de L.\ E s pe r a n z a  
labia hecho eu su reciente v ia je  á  la provin­
cia de H u esca ; y  sin em bargo , eso ha b as ­
ado para que el P a ís , nuestro m as perenne  
impugnador, v en ga  d ic iendo, que nos ensan- 
rentamos cruelmente con el gobierno parlamen- 
'ario; que aspiram os á  una restauración om- 
ilmoda de lo pasado; que haciendo a larde de  
(slaiiradores, obram os en la realidad como 
■evohicionarios; que estamos coadyuvando á 
o destrucción de los principios de gobierno y 

autoridad que aun conservan alguna vida 
-íi Europa , principios vinculados á  su juicio  
eü e l partido á que él pertenece ; que pec­
es en fin que los legitim istas franceses, los 
cuales ú lo menos no niegan la necesidad de las 
\iistituciones modernas, parecem os destinados á 
acer cada vez mas verdadero el célebre dicho de 
ttó (los realistas) no han aprendido nada. Lo  
oas particular es que para hab lar de esta  
manera, no se toma el trabajo de desmentir,
D¡ de poner en d u d a , ni aun de dar por exa ­
gerados los hechos referidos por el Director 
Se L a  E s pe r a n z a  ; no dice que lo ocurrido  
n esta época deba ser motivo de parab ie ­

nes; no a lega  siquiera que el partido m ode- 
ado pueda tirar su piedra á la adúltera;  sino 
^ue, por el contrario , concede de buena gana 
jue en toda España suceda lo que el señor D i- 
■ector de L a  E s pe r a n z a  ha observado en las 
élaciones de Aragón; sino que confiesa que, 
ffl el estado actual de la Europa, las revolucio- 
ís políticas pueden ya muy bien convertirse en 
rofundamente sociales; sino que al señalar á 
su partido como centro del poder conserva­
dor, le supone entre los que m erecen este 
l ig a r , cualesquiera que sean su origen y su 
tesponsabilidad en la obra revolucionaria de 
nuestros tiempos.

Nosotros disimularíamos que de una sim- 
ile esposicion de hechos se dedujera que as- 
liramos á hacer rev iv ir lo que aun en nues­
tro concepto es política y basta m aterialm en­
te im posible restablecer del todo; perdona­
ríamos que los m oderados m iraran como una  
agresión encarnizada de nuestra parte lo 
que con un poco m as de longanim idad po­
drían tomar por caritativa exhortación, si no 
por ruego de un interés fraternal: dem asia­
damente acostum brados', o r a á  ver desfigurar 
nuestras intenciones para hacerlas odiosas, 
ora á  que se nos devuelvan  desdenes y  per­
secuciones por m uestras de aprecio ó por 
efectivos servicios, n ada de esto es superior 
á nuestras fu e rzas : lo que realm ente no po­
demos disim ular ni perdonar, siquiera traiga  
el salvo-conducto del Pais, tan distinguido  
por su dialéctica, es que después de reco­
nocer implícita ó esplícitamente una série de 
hechos, se les quiera hacer servir para un 
objeto diam etralm ente contrario á  lo que en­
señan .

O teneis ó no leneis por cierto lo que el 
Director de  L a  E s pe r a n z a  dice que ha visto. 
¿Si? Pues entonces, dejad de cantar las di­
chas de este infortunado pueblo , no repitáis 
mas esos himnos de gloria que á vosotros 
mismos os d irig ís , reconoced que las dificul­
tades para retroceder en la  v ia en que por 
desgracia se entrara diez y  seis años há, nq 
están en lo que ha cam biado la Opinión po­
pular, sino éu lo que ofrece de incorregible  
vuestra tem eridad, en lo que hay de prepo­
tente en vuestro interés, en io que tienen 
de pueril vuestros temores ó encierran de ju s ­
to y  profundo vuestros remordimientos. ¿No? 
Pues probad que G uadalajara no estaba inun­
dada de gozo el dia que profesó la joven  ce ­
nobita, que la carrera de A ragón  y  Cataluña  
está cubierta de las magníficas creaciones 
de vuestra ley  de desamortización, que en 
lugar de amarillos y desnudos m endigos, 
solo rodean en ella al pasagero doncellas y  
íñapcpbq^ radiantes de galqs y  eje v ida, qqp 
el cansino er¿terp se  halla en perfecto estado 
de conservación, que el clero no está dando 
bs m as sublim es ejemplos de pac iencia , de 
Caridad y  orden econóhaíco, (jue en fin, á las 
alabanzas dirigidas á la V irgen  del P ilar y  
demas objetos de su antiguo cultO; el ¡pueblo

PEBStíDiSí)

En Madrid en las oficinas de este periódico, calle 
do Valverde, mim. 6.

En las provincias, en Francia y en Inglaterra en los 
puntos que so anuncian los últimos dias de’ cada mes.

Toda reclamación á la administración debe venir 
franca de porte, sin cuyo requisito no se admitirá.

«
h a  sustituido las canciones patrióticas y  los 
cuidados parlam entarios.

Pero  no disputem os sobre el presente, ol­
videm os el pasado, pensem os tan so lo , como 
el Pais  quiere, en el p o rv e n ir : ¿ c u á l,  en el 
terrib le estado de las cosas, es m as razona­
b le  y  prudente? ¿ El que los moderados se 
unan á  los monárquicos , ó el que los m onár­
quicos se junten á los moderados^ ¿El que se  
den por vencidos los que desde el principio 
vaticinaron la catástrofe que vem os, ó el que 
reconozcan su error los que anunciando lodo 
linaje de venturas , 6 se mofaron de los d e ­
m ás «como de unos ilu so s , ú los proscribie­
ron y  atormentaron como á im perdonables de ­
lincuentes ? Se necesita en verdad  m ucha ob ­
cecación para reso lver el problem a en senti­
do contrario al en que nosotros le reso l­
vem os.

¿Sabéis el papel que estáis representando  
cuando venís á  reconvenirnos porque no nos 
hacem os apóstoles oficiosos de vuestras doc­
trinas , y  nos limitamos á  obedeceros ? Pues  
no es otro que el del Hijo Pródigo que al vo l­
ve r á la casa  paterna, hubiera entrado exi­
g iendo im periosam ente lo que antes no había  
podido sacar de ella para sus ju egos , sus fes­
tines y  sus m ancebas. Entregados á  una 
discusión intem perante, hechos el juguete de  
vuestras  veleidosas m ayorías y  m inorías, v o ­
sotros habéis disipado en un momento todo 
cuanto en vuestras manos cayera , del rico pa­
trimonio de autoridad , de creencias, de cos­
tum bres que en quince siglos de  cuidado y 
de sacrificios acum ularan  nuestros comunes 
a b u e lo s : no estrañeis ahora que al pedirnos 
lo m ucho que por fortuna nos queda todavía  
á los dem as, nos asalte el recelo de perder­
lo. Si no contentos con que lo partamos frater­
nalm ente con vosotros, quisiérais tener la ad ­
ministración de todo, mostrad que estáis des­
engañados de veras, y  de veras y  con el m a­
yor gozo de  nuestra alm a os la  confiarémos. 
En el ínterin, ni nuestra conciencia, ni nues­
tro interés, ni vuestra propia se g u r id a d , que 
acaso no tendrá dentro de poco m as am paro  
que nuestras posiciones, nada de esto nos per­
mitirá com placeros.

N i ¿cóm o podrían los monárquicos juntar­
se á los liberales m ientras los liberales se h a ­
llen tan completamente discordes sobre el sen­
tido y la aplicación de sus propias doctrinas? 
Lo primero para sem ejante accesión, sería que  
hubiera un principio claro é inconcuso en que  
poder convenir. E n  tanto que los liberales se 
hallen tan discordes; en tanto que los que se 
llam an m oderados difieran esencialm ente en­
tre sí solo por la  d iversidad de países , de 
d ia s , ó de circunstancias ; en tanto que los 
poderes ejercidos por una parle  de la  com u­
nión liberal no ofrezcan estabilidad sino cuan­
do las dem as dicen, y  creen, y  prueban que 
sus principios fundam entales están conculca­
dos; en tanto en fin que la teoría no se h aga  
recom endable ó adm isible sino como la re ­
pública de B u en o s -A ire s , es d e c i r , por su 
ausencia , fuera  de juicio deberían  estar los 
monárquicos para dejar, por las doctrinas nue­
vas , aquellas á  las cuales nadie al menos 
puede n egar el unánim e consenliraienlo y  la  
práctica de muchos siglqs,

Dícenos el Pais que de las nubes que hoy 
entoldan el horizonte de Europa no ha de llover 
el maná para los hom bres que gratuitam ente  
llam a, ya  absolutistas, ya  carlistas. D em a­
siado sabem os nosotros, y  diciendo, esto juz­
gam os quedará satisfecha la impaciente curio­
sidad que m uestra la Patria, dem asiado sabe ­
mos que hoy no se trata en Europa del triunfo 
de tal ó cual principio m onárquico, del de tal 
ó cual derecho dinástico; dem asiado nos cons­
ta que lo que está en discusión , es la exis­
tencia de los tronos, la de la  sociedad m ism a. 
Pero, volvem os á  lo dicho, ni lo g rave  del m al 
puede ser título de merecimiento, para los que  
han coutrihuido m asói menos á causarle , ni la 
profundidad de un abism o fué nunca razón de  
prudencia para dorm irse ni ponerse en sus 
bordes peligrqsos,

N O T I G E A S  E S T R A N J E R A S .

PRUSIA.
Los obispos de la provincia eclesiástica de Colonia 

lian dirigido ai clero de sus respectivas diócesis la cir­
cular que sigue:

«En nuestras deliberaciones de estos últimos dias, ha 
sido objeto de nuestras mas sérias meditaciones la pres­
tación de juramento , de parte de los eclesiásticos, á la 
Constitución prusiana; y ha debido serlo con tanto mas 
motivo cuanto que si bien el testo literal de la Consti­
tución es favorable , no deja de ser susceptible de algu­
nas interpretaciones y aplicaciones directamente contra­
rias á los derechos de nuestra Santa Iglesia y á las obli­
gaciones que para con ella nos imponen nuestros jura­
mentos; cuanto, á consecuencia de las preguntas que 
de todas parles nos liacian , nos creemos autorizados á 
obviar el peligro por cuantos medios oslen á nuestro al­
cance.

»Como resultado de nuestras deliberaciones, os co­
municamos la declaración siguiente:

»La doctrina do la Iglesia es infalible é inmutable, é 
«inalienabies los derechos que resultan de su institución 
»y  de su misión divina. Por consiguiente, las obligacio- 
»nes contraídas para con la Iglesia, subsisten siempre 
Bvalederas, y ningún juramento contrario puede ni su- 
«priinirias , ni disminuirlas, ni invadirlas.)!

))Este principio que se halla en completa armonía 
con nuestros deberes para con el Estado, debe ser apli­
cado en el presente caso en el sentido de que el jura­
mento de observar la constitución no puede modificar 
nuestros deberes para con la Iglesia , ni cambiar en na­
da la posición que respecto de la Iglesia ocupan los que 
le presten.

))Si pues las circunstancias no son tales que hagan 
exigir la admisión de una reserva esplícitaen la fórmula 
misma del juramento, nos obligan sin embargo á dispo­
ner que ningún eclesiástico preste ese juramento sin 
antes haber hedió sabor y aceptar las reservas que está 
obligado á hacer en nombre de la Iglesia, Al efecto di­
rigirá ála autoridad competente la siguiente nota:

«Tengo el honor de participar á Y, que estoy pronto 
)já prestar el juramento que se me pide; pero me creo 
«obligado á participar á V. por la presente las disposi- 
«ciones con que procedo á este sagrado acto. Las dis- 
uposíciones son que el nuevo juramento no puede per- 
«judicaf á los derechos de la Iglesia ni á las obligacio- 
«nes para con e lla , y que por lo tanto en nada puede 
«cambiar mi posición eclesiástica.»

«Nosotros mismos, venerables hermanos, hemos he­
cho solemnes reservas ante quien corresponde, en lo 
relativo á los derechos de la Iglesia que pudieran ser 
amenazados.»

TOSCANA.
El dia 17 á las once menos cuarto de la mañana sa­

lió de IFlorencia en compañía de su augusta esposa, el 
señor conde de Trápani con dirección á Pisa, donde 
aguardará un momento oportuno para marchar á Ñapó­
les por mar. Le acompañan en esta dirección el gran 
duque y la gran duquesa, el príncipe heredero y el ar­
chiduque Cárlos. La duquesa de Berry y su noble sé­
quito componía parte de la sociedad.

ESTADOS PONTIFICIOS.
La oficialidad francesa fuó presentada á S. S. el 15 

por el general Baraguay d'Hilliers.
Ha llegado á Civita-Yccbia una gran masa de oro en 

forma de pan, de valor de 30,000 duros españoles, que 
el gobierno de Chile envia á Pío IX en memoria de gra­
titud por los servicios prestados por el actual Pontifico 
cuando estuvo en su juventud en aquella república ame­
ricana.

M, de Molliolon , que ha adquirido un territorio en 
Roma con el título y prerogativas de príncipe , ha rega­
lado al Papa una escribanía de oro guarnecida de pie­
dras preciosas, que ba sido valuada en cinco mil duros.

L‘Osseryaíare romano del 12 inserta una carta de Ve- 
lleíri sobre el .viaje de Pió IX , en que se lee este pár­
rafo:

«Voy á referir un hecho sin ejemplo on los anales 
del mundo. En Terentino, en una, calle, en vez de flores 
ó de alfombras, los hombres se tendieron en tierra, for­
mando asi UR pavimenta humano, y pidiendo al Papa que 
pasúra por encima de ellos.»

— Los periódicos de Roma que recibimos ayer alcan­
zan al 16. Según estaba anunciado, el domingo 14 se 
cantó en todas las iglesias de Roma un solemne Te Deum, 
notándose en todos los templos el mayor adorno, multi­
tud de luces,y un concurso estraordinario, distinguién­
dose entre todos el de Araceü, donde asistió el ayunta­
miento, varios individuos del cuerpo diplomático y otros 
distinguidos personages. El templo estaba profusamente 
iluminado y adoruado, hubo grande orquesta y liabia 
mas de cien voces. La iluminaciou general en la ciudad 
duró tres noches. Finalmente, el dia 15 fué Su Santidad 
ó visitar á la Santísima Virgen en la basílica liberiana.

Salió de palacio á las cuatro y media de la tarde con 
tren privado, y escoltado por ocho guardias nobles se 
dirigió por la calle de Lángara y el puente Sixto á San­
ta María la Mayor. CiORcIuida la oración, salió del tem- 
pío, y sin prévío aviso se dirigió al hospital militar fran- I  eés, que está inmediato á San Andrés, junto al Quirinal,

y allí visitó uno por uno a todos los enfermos, les habló 
en su idioma, los consoló con tiernas palabras, y les re­
galó crucifijos y rosarios, alabó el órden y limpieza que 
había en el hospital, y se retiró después altamente sa­
tisfecho.

LOMBARDO-VENETO.
Los obispos del Véneto celebraron el 6 su última 

conferencia. El testo del mensage que han redactado 
para dirigirlo al Emperador, no es conocido del públfco, 

INGLATERRA.
Leemos en el Times del 23:
«Los fondos ingleses abrieron esta mañana con una 

aparente firmeza sobre el precio á que quedaron el sá­
bado; pero la noticia de que las negociaciones de Atenas 
hablan concluido de un modo desfavorable, junto a que 
la plaza rebosaba de capitales, ha causado una baja 
de 3i8.»

FRANCIA.
El ministerio francés está muy lejos de retirarse, co 

mo se decía. En la sesión del 22 interpeló M. Pascal Du- 
prat al ministro del Interior, sobre la parcialidad con 
quo se permitía la venta pública de ciertos diarios, pro­
hibiéndose al mismo tiempo la de otros. M. Baroche con­
testó que era inútil empeñar una discusión sobre tal 
asunto en atención á que el gobierno había hecho lo 
que la ley permite. La mayoría halló muy justa esta ob­
servación, y aplazó para el término de un mes la inter­
pelación do Duprat.

Las enmiendas presentadas á la ley de deportación, 
para que las familias de los deportados pudiesen acom­
pañar á estos, fueron desechadas. El gobierno dijo, sin 
embargo, que este era un principio de humanidad, y que 
se respetaría, aunque no se consignase en la ley.

— El Correo de Marsella publica el manifiesto que el 
comité permanente dé la  asociación de la imprenta de­
partamental dirige á'los miembros de la asociación y á 
todos los órganos de la opinión moderada en los depar­
tamentos. Después de protestar contra el proyecto de 
ley que según se dice en aquel documento, amenazad 
la imprenta departamental en sus condiciones esencia­
les de existencia, fija los puntos sobre los cuales debe 
concentrarse desde hoy en adelante la acción de lodos 
los hombres de energía y de principios de gobierno. Hé 
aqui las bases establecidas por el comité, como las úni­
cas que pueden salvar á la Francia de las nuevas crisis 
que la amenazan:

«Primera. Traslación de la residencia del gobierno 
fuera de París , es decir , emancipación del gobierno 
condenado á sufrir la opresión de los partidarios del 
desórden y á gastar para defenderse la inteligencia y la 
energía que debiera destinar á proteger y asegurar ó la 
sociedad.

«Segunda. Reorganización de la guardia nacional,, 
de tal suerte que no pueda ya verse espuesta a ser una: 
amenaza para la tranquilidad pública, ó tal vez, en ma 
dia de estravío , un peligro para las instituciones que 
debiera proteger.

«Tercera. Reorganización del sufragio universal de 
tal suerte que no deje á los adolescentes el dereciio de 
pesar sin garantía ninguna sobre la situación política y 
social del pais ; que se exijan fuertes garantías á cua­
lesquiera que sea admitido á influir con su voto sobre 
el gobierno: 1 .® domicilio efectivo y probado por una 
residencia suficientemente prolongada; 2 .®  que eslé 
inscrito en las listas de una de las cuatro contribucio­
nes directas.

«Cuarta. Reemplazo inmediatamente de todos los 
empleados hostiles, dudosos ó tímidos, por hombres dig­
nos do la confianza pública, y que por su valor y su it>- 
teligencia estén ó la altura de la diíicil tarea que tieiveni 
que desempeñar.»

Firman este documento Víctor de Nouvion, redactor 
en gel'e del Courrier de ¡a Somme, presidente; 2. R i- 
vand, redactor en gefe del Charentais, vice-presidente; 
E. Crugj, redactor en gefe del Courrier la Gironde, 
secretario; Manuel de Curzon, redactor en gefe de la 
Abeille de la Vienne, y J. Dupuy, redactor en gefe de la 
Guienne.

— El presidente de la república francesa dió en la 
noche del 23 un gran convite, al que asistieron ios per­
sonages mas considerables de la administración y de la. 
Asamblea legislativa. Entre ellos se distinguían el vice­
presidente de la república, lodos Jos ministros, el ge­
neral Changarnier, Mil. Thiers, Molé, Berryer, de Mott- 
talembert, el duque de Broglie, de Lamartine, Casimiri» 
l^errier, etc.

El ejército empezó ya á votar para la elección del 28 
de abril. El escrutinio, según los diarios liberales, dá na 
resultado igual al de la votación del 10 de marzo. Mr.- 
Eugenio Sué lleva una inmensa ventaja á ilr . Leclerc.

Esto resultado inspira al Nacional las siguien,tes 
líneas:

«Saludamos con alegría el resultado del primea* es­
crutinio abierto en el ejército parala elección del de­
partamento del Sena.

«A  pesar de Jas amenazas y de las persecuciones, los 
soldados déla Francia persisien en su amor por la Re­
pública y la constitución, y continúan dando sus'  j Los í  
los candidatos de la democracia socialista.»

Ayuntamiento de Madrid



NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

GsroNíV 18 de abril.
(Corretpondencia particular.)

Asombrosa ha sido la concurrencia de los fieles en 
esta ciudad de Gerona los días 13 y 14 del que rige para 
oir la divina palabra de boca del reverendísimo Claret, 
quien la anunció en una plazuela donde se halla una 
magnífica escalinata que da subida á la puerta princi­
pal de esta santa iglesia catedral. Era sorprendente 
ver toda la plazuela y dilatada escalinata cubiertas de 
fieles ansiosos de oír la divina palabra, que con tanta 
unción se desprendía de los labios del varón apostólico. 
Aquel silencio tan religioso, aquella avidez santa por 
oirle , son unos testimonios mas que suficientes para 
que el gobierno se penetre que el pueblo español está 
ansioso de la palabra divina, que el mismo pueblo seña­
la al gobierno la marcha que apetece, quiere no se le 
estorbe y el mismo auxiliado por el clero llegará al fin 
de una verdadera moralización. Esto no es una ilusión: 
es una prueba muy clara. ¿Quién obligaba á muchos 
fieles á andar tres ó cuatro leguas para oir la palabra 
divina, y estarse ocupando los asientos tres y cuatro ho­
ras antes del sermón por no perder asiento? Curiosidad 
no ha sido, porque ésta no sufre tanto. Coafesémoslo, 
ha sido ese espíritu religioso que Dios por su miseri­
cordia no ha retirado de los españoles, y que el gobier­
no viene obligado á propagar, si quiere salvar á esta 
nación délas miserias y calamidades que afligen á otras* 
Me parece un prodigio de la divina misericordia y de la 
especial protección de María Santísima ver que esta 
provincia tan agitada por las guerras unos cuantos me­
ses, han sido bastantes para olvidar los antiguos críme­
nes. Una misión ha sido suficiente para hacer prodigios 
en el pueblo. Aquí tiene el gobierno el desengaño, lo 
que es y desea el verdadero pueblo español, fuera de 
unos cuantos ilusos eslraviados con doctrinas nuevas y 
vicios, que quieren arrastrar á las naciones á su com­
pleto esterminio.

No debo pasar en silencio el celo pastoral de nuestro 
dignísimo prelado, que ha promovido esta grande obra: 
incansable en el desempeño de su ministerio, ha sido el 
primero en la asistencia á los ejercicios espirituales que 
ha dado el reverendísimo Claret al clero catedral y par­
roquial en la iglesia de San Martin ; en ella se le veía 
presidiendo los ejercicios lleno de un ferviente espíritu 
de santidad, todos imitándole daban señales nada equi­
vocas de los buenos sentimientos que los animaban. Asi 
preparado el clero celebró S. E. 1. el dia diez synoáo 
diocesano en un salón de palacio donde se acostumbra 
celebrar todos los anos, y que había sido interrumpido 
hace 17, es decir, durante la revolución. Se componía 
esta magnífica y eclesiástica asamblea de S. E. I., los 
dos vicarios capitular y general que estaban á su lado, 
y de unos 200 párrocos. El prelado lleno de una mocion 
santa, teniendo delante la imágen del Redentor, propuso 
la reforma de algunos abusos, y prescribió al clero par­
roquial las reglas canónicas para el régimen de sus 
iglesias. Los párrocos á su vez proponían cuanto debía 
reformarse. jAh! qué ejemplo tan digno de observarse 
en las demas iglesias de España; acaso sea la única igle­
sia de España donde se cumple con lo prescrito por el 
Concilio Tridentino. Ojalá que esas cortapisas que el go- 
b ieno pone para la celebración de los concilios, des­
aparezcan de una vez; entonces la iglesia de España en­
trará en sus derechos, y la nación reportará bienes in­
calculables, Concluyo diciendo que el clero de toda la 
diócesis de Gerona se ha purificado por medio de los 
ejercicios espirituales , pues los que no pudieron asistir 
á los del reverendísimo Claret, los están haciendo con 
otro misionero, y con aumento del personal. Ya puede 
penetrarse la nación entera, que con tales disposiciones 
el clero recibirá el espíritu religioso para conducir á sus 
ovejas por el camino de salvación, en lo que reportará 
el gobierno no pequeño bien , contando con una pro­
vincia religiosa, adicta y dócil á sus disposiciones.

Muncia 20.
{Del Clamor.)

Otra nueva calamidad se desarrolla en Caravaca, pue­
blo de esta provincia. El tifut hace 14 ó 16 víctimas 
diarias, y tiene sobre 500 enfermos postrados en el le­
cho del dolor. Esta enfermedad contagiosa quizá se es- 
íenderá á esta capital, si nó se adoptan remedios efi­
caces para que la miseria no la produzca antes. Ya han 
reclamado varias juntas parroquiales que se saquen fuera 
de la población los niños y mugeres pobres que por no 
tener ocupación yacen hacinados en la casa de Miseri­
cordia, en la mas gravosa inacción, espuestos á produ­
cir el contagio que hemos dicho ya se esperimenta en 
otros pueblos. Hasta ahora no se lia tomado medida al­
guna, lo cual sería muy fácil existiendo edificios sanos 
y ventilados á distancias cómodas, como ei convento que 
fué de Gerónimos y el de Santa Catalina del Monte. Aiií 
pudieran estar con comodidad haciendo ejercicio que es 
lo que mas necesitan: con tan fácil medida desapare­
cerían los temores de que pueda ser contagiada esta 
población. Apelamos á este m edio, aunque tardío para 
aquí, porque ya de otro modo no basta para despertar 
del letargo á la junta de sanidad á cuya corporación in­
cumbe principalmente este negocio.

Fáltanos decir que la sequía continúa sin interrup­
ción, que ni el mas leve anuncio de lluvia se deja entre­
ver; al contrario, reinan fuertes vientos que alejan todo 
nublado que se presenta; es consiguiente la despobla­
ción absoluta de. los campos y la emigración á Andalu­
cía, la Mancha y la vecina costa de Africa. No por esto 
se dejan de cobrar las contribuciones «con la mayor efi­
cacia y sin ninguna clase de consideración.» Ya no pue­
den los contribuyentes con tanta carga y se dejan apre­
miar, embargar y vender sus propiedades por la imposi­
bilidad en que se encuentran. Quizá este verano pasaré-

mos de este modo, pero en el invierno será general la 
emigración.

Carrioii d e  los CoifDES 23 d e  abril.

{De un tuscrilor.)

Desearía merecer de su bondad se sirvieraa llamar 
la atención del gobierno acerca de la errónea interpre­
tación que se quiere dar por el señor gobernador de esta 
provincia al real decreto de 12 de octul>re del año pa­
sado, por el cual se establecen las comisiones investiga­
doras de los aniversarios de misas y demas fundaciones 
que cumplían las comunidades religiosas. La amortiza­
ción está cobrando todas las limosnas de diclias pen­
siones, vencidas desde la esclaustracion hasta ei año 
de i841, y habiéndose 2’esistido al pago algunos deudo­
res, fundándose en que las misas no se han cumplido, y 
por consecuencia deben comprenderse en la disposición 
del decreto citado , se contesta por el gobernador , que 
el decreto no tiene efecto retroactivo, y que su disposi­
ción solo es aplicable desde Ja fecha en que está pu­
blicado. Si este fuera el espíritu , bien podía asegurarse 
que carecía de objeto, y que inútilmente se hablan es­
crito en él la mayor parte de los artículos. Carecería de 
objeto, porque cobrando la amortización hasta el año de 
1841; y después el clero secular en cuya feligresía se 
hallan las fincas ó bienes gravados; nada tendria que 
percibir el depositario que nombrase el diocesano; y 
sobretodo mal podría llenarse la mira del gobierno res­
pecta al cumplimiento de las misas con la torcera parte 
de que se autoriza disponer á los diocesanos. Creo que 
el decreto comprende en su disposición todas las funda­
ciones de misas y dernas, que no se hayan cumplido des­
de la esclaustracion, á esccpcion de las que gravitaban 
sobre los bienes que el Estado ha vendido.

Hemos sabido, dicen de la capital de Andalucía, que 
el viernes ó sábado pasado, se desprendió una piedra de 
gran tamaño del techo de la iglesia de Santa Paula de 
Sevilla, que reconocido inmediatamente por un arqui­
tecto, fué declarado en estado ruinoso é inminente; por 
lo que al momento se procedió á sacar el Santísimo y á 
cerrar diclia iglesia.

Difícil es pintar la angustia y abatimiento de las re­
ligiosas del mencionado monasterio, uno de los mas ri­
cos y florecientes de esta capital, y en cuya iglesia exis­
ten preciosidades artísticas de inestimable mérito, que, 
si Dios no lo remedia, se perderán.

El Progreso , periódico de Cádiz, publica la siguiente 
carta de San Fernando de fecha 22:

«Tomo la pluma para participar á Vds. las grandes 
novedades que tenemos en esta. Ayer estuvo la marina 
sobre las armas; la maestranza se niega á trabajar en 
arsenal, mientras no se le abonen tres quincenas, de 
cerca de cuatro que van vencidas, y no se Ies descuente 
el cuarto de jornal: en este conflicto, la autoridad dispu­
so tomar medidas de precaución , temiendo no se alte­
rara la tranquilidad pública. Me han referido que algu­
nos trabajadores se colocaron en el camino de la Carra­
ca, y hacían retroceder á los poquísimos que iban al 
trabajo.

Como Vds. conocen, estas circunstancias favorecen á 
los que se entretienen en forjar paparruchas; pero no 
conceptuando algunas de tales, se las comunicaré.

Dícese que al capitán general se le ha admitido la 
dimisión, y conferido su cuartel á Canarias, quo es un 
semi-destierro, no habiéndolo solicitado.

Que el comandante general del arsenal , conociendo 
también el abandono en que se tiene á la maestranza, 
había hecho renuncia de su destino: si esto es cierto, 
dalia el señor comandante general una prueba de que 
la suerte de sus subordinados no le era indiferente.

Si es cierto lo del general Yigodet, le felicito con 
todas veras, por haber dado una prueba mas de carácter 
y resolución.

Dícesta por último que en estas circunstancias tan 
críticas, ninguno quiere cargar con la responsabilidad 
del mando de la capitanía general. Trataré de inquirir 
la verdad y se la comunicaré.

A última hora.
Es cierto haberse admitido la dimisión al capitán ge- 

nerl. La real órden dice que aprovecliando la salida de 
la urca Marigalaníe se traslade en ella á las islas Ca­
narias. En este momento toma el mando del departa­
mento interinamente el señor don José Buslíllos , co­
mandante que fué de la escuadrilla que estaba en Italia. 
El departamento está escandalizado con esta arbitrariedad 
del gobierno.

La maestranza ha sido despedida.
Dícese que vendrá á mandar en propiedad el general 

Martínez.
Dejo para Vds. los comentarios que se desprenden de 

este acto arbitrario del gobierno.»

Según los periódicos de Valencia, el gobernador ha­
bía publicado el 26 un bando , en el cual se anunciaba 
que el gobierno iba á cambiar, sin merma alguna, y en 
un breve plazo, la moneda catalana que circula en 
aquella provincia, prohibiendo al mismo tiempo á los 
especuladores en este cambio que se abstuviesen de ha­
cerla con ninguna clase de rebaja. También se hacia 
presente que el gobierno había destinado en el momento 
cantidades considerables con aplicación á las nuevas 
carreteras de Silla á Gandía y de Valencia á Liria y 
Chelva.

Escriben de Cádiz diciendo que el 28 debían salir 
para Lisboa y Lóndres los príncipes de Joinville. El es­
tado de cosas en San Fernando no había cambiado.

NOTICIAS DE MADRID.

rA H T B  o n c i& L .

DlRECCIOy GENERAL DE LA DEUDA DEL ESTADO.

En los estados de la deuda publicados en la Gateta 
de 19 del actual solo se rebajó de la deuda corriente 
á 5 per 100 á papel la cantidad quo de la pertenencia 
del Estado existe depositada en el Banco ; pero no se 
consideraron las amortizaciones calculadas en 1850 , ni 
el importe de los créditos correspondientes al clero re­
gular y secular, que no deben comprenderse en esta 
Operación, cuyas dos sumas ascienden á 149.405,737 
reales ; de modo que el capital líquido de dicha deuda, 
que debe figurar en los citados estados, es el de reales 
vellón 498.316,128 , que es el que ha servido de base 
para formar el cálculo do la reducción, y ha dado el 
resultado que aparece cu la partida cuarta de la última 
columna del estado núm. 2.

El director general, Gabriel de Aristizabal ReuU.

VAH TZ  NO o rze zA L .

En el Clamor leemos lo .siguiente;
«Nuestro corresponsal de Bruselas nos comunica las 

noticias que verán nuestros lectores, cuya importancia se 
aumenta por coincidir con las que de Cataluña hemos úl­
timamente recibido.

uAnnque en todas las noticias que sobre planes car­
listas circulan haya alguna exageración , no por eso de­
ben considerarse completamente destituidas de funda­
mento. Para nosotros es un hecho evidente que se cons­
pira en este sentido, contando para cualquiera inten­
tona con la profunda división que cada dia se aumenta 
en las filas de los defensores del trono constitucional, 
con el disgusto de todas las clases y coa los pasos que 
se están dando en el camino de la reacción.

«Bruselas 17 de abril.
»En 6 del actual escribí á Vds. detallándoles la si- 

»luacion de los carlistas y sus íntimas relaciones con los 
«Soberanos del Norte. Hoy les añadiré que según carta 
»que recibo de Viena, el Conde de .Monteinolin, invitado 
»por el Emperador Nicolás á una nueva entrevista, ha 
nmarchado á Trieste con el mismo ayudante de campo 
»ruso portador de la carta autócrata.

»A  Vds. dejo los comentarios. Yo me ciño á ser nar* 
»rador y advertir con tiempo Jos males que amenazan 
»al pueblo liberal español. Montemolin ha conseguido 
«interesar en favor suyo á los Soberanos del Norte.

»En Bélgica hay pocos carlistas; pero estos pocos on- 
»dan muy ufanos. ¡Qué fé en su causa! ¡Qué actitud 
«tan provocadora! Los estranjeros admiran en ellos álos 
»españo!es del tiempo de doña Urraca.

wCreo se habrán ya reanudado las relaciones con In- 
Mglaterra. El rey Leopoldo, escitado según parece por 
»Luis Felipe, es el que mas ha hecho para que desapa- 
«rezcea el pique entre ambos países.

»Las dos familias que mas figuran en la alta socíe- 
»dad de esta capital son las de Metternich y de Villa- 
«franca. En honor de la verdad , el descendiente de 
«Guzman el Bueno no está aguí mal visto.

»No estrañen Vds. por Dios oirme hablar asi de su- 
»getos cuyo modo de pensar difiere tanto del nuestro. 
»En pais estranjero se aprende mucho , y la tolerancia 
»es una de las primeras cosas que se adquiere cuando 
»nos separamos de los Pirineos. La cultura de Francia 
nnos ensena á disentir en ideas y á darnos las manos 
»propio tiempo.»

Eu el Popular do anoche ic leca los pár­
rafos siguientes:

«Para que nuestros estimables cólegas de la oposi­
ción no se quiebren la cabeza discutiendo diariamente 
acerca de los motivos que habrá para que se tome ó 
se deje de tomar la medida de dejar á S. M. la Reina 
el Gobierno y Administración de la Real casa y Patrimo­
nio, sin que en ello tenga intervención el Ministerio, y 
suprimiendo por lo tanto el cargo de gobernador que 
ejercía el señor ministre de Estado, les dirémos que 
ese decreto no solo está acordado sino que parece ha 
sido firmado y circulado para su cumplimiento, aun­
que no haya sido publicado ni se publique en la Gacetâ

»Escusamos espionar las razones en que se funda ese 
acuerdo, puesto que se ocurren á cualquiera que se pare 
á pensar la inconveniencia de que Palacio se encuentre 
completamente bajo la tutela de ministros que pueden 
ser no masque tolerados por las circunstancias en altos 
lugares. La mejor prueba de que los actuales son esti­
mados en ellos y de que poseen la mas áraplia confianza 
de la corona, es que el Gabinete ha estimado justo y 
conveniente el acuerdo adoptado.

»Sin embargo de cuanto han dicho los periódlaos, 
tenemos entendido que no ha habido ni hay ningún cam­
bio en la alta servidumbre de Palacio, ni en la de la 
Reina ni en la del Rey.»

Contestando hoy la IVaclon á nn artícnlo
que consagró la España al estudio de la situación de la 
República francesa, dice entre otras cosas:

«No nos negará la España que el Czar solo entrará 
en las TiiIlerÍBS para preparar las habitaciones del conde 
de Cliatnbord. El despotismo ruso ódia los términos me- 
dips; y para 61, fuera de la legitimidad, no hay mas que 
usurpadores.

•Pues b ien ; ya vivaquean los soldados del Vístula y 
del Don en las calles de París: ¿cuál será entonces Ja 
suerte de nuestra desventurada Península?

»¿Hay fuerza, hay unión bastante en los partidos 
constitucionales para contrarrestar el violento empuje de 
este terrible acontecimiento? ¿Se halla bastante cimen­
tado el trono de Isabel I I , echaron ya las suficientes 
raíces nuestras instituciones, para que se asegure que 
pueden resistirlas consecuencias de esta conmoción eu­
ropea?»

En el Heraldo leemos hoy lo qoe fligoet
«Varios periódicos, refiriéndose á la Patria, que ,5 

haciéndose ya notable por los muchos privilegios de ín, 
vención que podría reclamar todos los dias, han dicho 
que el gobierno Iiabia acordado la separación del señor 
general Sanz del destino que ocupa, y que esta medidi 
parecía tener relación con los últimos acontecimientoj 
de Palacio.

»A  esto contestaremos lo que sin temor de errar po. 
dría contestarse á todas las noticias de la misma espe. 1 
cié con que lienhn sus columnas los periódicos de )J 
Oposición : es completamente falso. No solamente qo' 
se lia pensado en separar al digno general de su pues, 
to , sino que el gobierno está altamente satisfecho de 
sus servicios y del modo con que cumple cou sus de. 
beres. »

El Clamor, haciendo ana clasificación d«
los periódicos que se publican en Madrid, d ice , entre 
otras cosas , lo que sigue:

«No deja de ser curiosa y digna de estudiarse pop 
muchos conceptos la actitud que han tomado todos los 
periódicos de esta corte respecto a! ministerio. Por li 
puede servirnos en algún modo de clave para descifrar 
los enigmas de la situación , vamos á ocuparnos de ella 
procurando apreciar fielmente la táctica de cada unodj 
nuestros cólegas. Poco diestros en el manejo del pin. 
c e l, desconfiaríamos de hacer retratos perfectos sí no 
se hubiera descubierto el Jaguerreotipo, con cuyo pro- 
cedimiento ni aun saber dibujar se necesita. Serémos 
pues , en este caso pintores al daguerreotipo.

nOnce son los periódicos que se publican en la ca­
pital. Tres de ellos están al servicio del gobierno, ása­
ber;

El Heraldo.
El Popular.
La Epoca.

»Dos escriben por su propia cuenta ó la de otras per- 
sonas incógnitas que los ayudan generosamente á soste- 
nerse, que son:

El País.
La España.

«Los sois restantes pertenecen can varia fortuna á li 
oposición de todas las opiniones, bajo los nombres da

La Esperanza.
La Patria.
El Pueblo.
El Observador.
La Nación.
El Clamor Publico.

»De el Heraldo, Popular y Epoca, poco ó nada diré­
mos, porque hace tiempo que sus retratos se ven en las 
estamperías ministeriales pintados á manera de aleluya.

* * • • é • • • •*|
»E1 Heraldo, El Popular y La Epoca , forman ubi 

trinidad, ó por mejor decir, son tres papeles distintos j  

un solo periódico verdadero.
»En cuanto al Pais, la cosa varía. El País es un ene­

migo vergonzante que ocupa respecto al ministerio u d i| 

situación parecida á la del protagonista de la comedia 
titulada El héroe per fuerza.

«Cuando los periódicos hablan, calla todo lo que cree 
favorable al gabinete , y dice cuanto puede desacredi­
tarle. Cantidad negativa en punto á elogios, es una ver­
dadera afirmación en cuanto á censuras. No escribe ar­
tículos contra el ministerio, pero reproduce íntegros to­
dos los que mayor daño han de hacerle. Desde luego sa 
conoce que se reserva para un momento dado.

»La misma línea, aunque con diversas miras, sigua 
la España. Nuestro cólega tiene tantas caras como Ja- 
no. Organo de no sabemos qué parcialidad, parece co­
mo que quiere dar apoyo al ministerio sin aceptar la 
responsabilidad á que pudiera esponerse. Mas amigo que 
enemigo del gabinete, aparenta una neutralidad estu­
diada. Aunque no es aliado seguro, pues su conducta 
da á entender que no tiene formado un propósito irrevo­
cable, tiende la mano al ministerio, si no para sostenerle, 
para impedir al menos que caiga. La España no repre­
senta ninguna política, sino una táctica.

»Sobre los periódicos de oposición nada queremos 
decir por hoy. Mas ó menos embozadamente todos im­
pugnan ia política dominante; todos la juzgan desastro­
sa. Y en  rigor pudiéramos decir que hoy todos son pe­
riódicos de oposición; porque si se esceptúan los qw 
están á las inmediatas órdenes del ministerio , ninguno 
le apoya y sostiene.»

Dice la Patria, se uos asegura y no dejs
de ser una coincidencia rara, que el día 24 recibió el 
capitán general el siguiente santo para el servicio ds 1» 
plaza. San  p a t r ic io , pa v ía  t  p a t r ia .

En un artículo que publica anteayer la Pa­
tria combatiendo al gabinete actual, leemos los párraíot 
siguientes:

«Si los ministros futuros el dia después de subir 1 
poderjpersiguíesen á los actuales, y los encarcelasen i 
deportasen dando por crimen el haber sido ministros d« 
S. M. antes que ellos, ¿quién podría estrañarlo, cuaalt 
vemos sin saber por qué perseguidos todavía al gener»! 
Balboa y al mismo conde de Clonard? Si un gefe poIítiM 
progresista enviase cada dia sus agentes á la redacción 
del Heraldo, y recogiese sus números y persiguiese ásD 
editor responsable, y le exigiese multas arbitraria»^ 
injustas, ¿cómo podría condenar semejante conducta*^ 
periódico de las mordazas contra la imprenta? Si t i stúot 
conde de San Luis se le impidiese ejercer su antigua 
oficio de periodista, si al señor Zaragoza «e  le obligase^ 
romper su pluma y á callar todos sus agravio», ¿ant< 
quién, que no los escarneciera y se mofara de elW 
podrían levantar sus protestas? Y  si yendo aun nu* 
adelante se les ¿ornase al descuido un día y se lis  tra»' 
portase al lugar mas apartado de España, ó i  las misnW* 
colonias, ¿con qué conciencia podrían quejarsi los honJ'
bres que ordeuei y tqecuUo le deportación de eor
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troelnlo, que era de todas suertes algo mas respetable 
que ellos?

»Y  no hay que dudarlo, el dia de la calda de los 
actuales ministros ha de llegar; los partidos de la opo­
sición han de ocupar el poder, y. lo que nosotros anun­
ciados ahora tiene que cumplirse , si Dios no lo reme­
dia ; porque no en vano se abandonan todos los princi­
pios , rompiendo por todas las conveniencias y por 
todas las leyes. No es posible, por grande que sea la be­
nevolencia de los hombres, que guarden á sus contra­
rios respeto que no recibieron de ellos: las represalias 
son injustas , pero son inevitables en todo género de 
guerras. Quien se mostrase siempre templado, siempre 
moderado delante de enemigos violentos; siempre le­
gal delante de enemigos anti-legales, ese sería ven­
cido; y no Iiay resignación para tanto en humanos co­
razones.

» ¡Y  luego se d ice , dándolo por mérito, que el ac­
tual ministerio se manlieRe mucho tiempo en el poder! 
¿Rúes qué ministerio, preguntamos nosotros, no se raau- 
tendria lo mismo que él apelando á los propios me­
dios? Porque si el ministerio de 18 de octubre de 1849 
hubiera atropellado , hubiera querido atropellar por la 
Constitución y las leyes, suprimiendo al Heraldo, que 
tan merecido lo tuvo , y tomando medidas semejantes 
siquiera á las que luego tomó con sus individuos el 
ministerio del duque de Valencia, ¿quién duda que 
aquella situación se habria consolidado, y que el pol­
vo ocultaría hace tiempo á los que hoy son dueños del 
poder?

»Y  si el ministerio de! regente del reino hubiera que­
rido arrojarse á tanto fuera de la ley, como se ha arro­
jado el actual ministerio, ¿cuándo habría podido echar­
se á tierra aquel poder? Sostenerse por sostenerse, 
es cosa fácil ahora y lo ha sido siempre : lo raro, 
lo digno, lo necesario es sostenerse sin faltar á la mo­
narquía , sin faltar á las instituciones, sin faltar al país; 
sostenerse con las Cóites abiertas, con la imprenta li­
bre, con las leyes puestas en vigor y los derechos in ­
dividuales respetados.»

Continuando ayer sn tarca el mismo p e ­
riódico, y después de dirigir nuevos cargos al gobierno) 
dice así:

ePero no concluían aquí nuestros cargos. El minis­
terio había convertido en política una cuestión domésti­
ca: de ésta no hubiéramos hablado nunca, pero de la 
política era un deber no guardar silencio, y habiamo s 
con franqueza, con lealtad, y con la circunspección que 
tenemos de costumbre. ¿Y qué dijimos? Nada de nues­
tra cuenta: fuimos historiadores: cuando Ibamos á de­
cir lo que sabíamos, no la ley, sino la mordaza vino á se­
llar nuestros labios: aun la tenemos: pero Dios hará do 
modo que no la tengamos mucho tiempo por mas que 
al Heraldo le parezca un nuevo delirio nuestro.

»En lo que la tengamos seremos narradores; de he­
chos no se nos prohibirá hablar. Es el primero que 
en 1847 fué nombrado gobernador de palacio el digno 
marqués de Miradores, cuyo nombramíeulo se tuvo por 
conveniente entonces. Es el segundo hocjio, que el go­
bierno de palacio fué encomendado i  S. M. el Rey: y

esto se hizo sin duda conociendo que lo anterior como 
inconveni<='nte no podía de modo alguno continuar. Es 
el tercer hecho, que e! Heraldo publicó por estraordinario 
en un suplemento un decreto que no liabia publicado 
aun la Gaceta, en el cual se privaba á S, M. el Rey del 
gobierno de palacio.

»Esel cuarto, que la Gacela cuatro dias después pu­
blicó no el decreto que se había anticipado el Heraldo i 
publicar, sino el que se dice que rige I)oy, y por el cual 
también queda S. M. el rey sin el alto cargo que des­
empeñaba, encomendándole al ministro de Estado.

«Dijimos con este motivo que el ministerio era in­
constante hasta el estremo y dijimos también cómo po­
día calificarse su poiiilca. Hoy no decimos nada: hoy 
esperamos y lo iiacemos con paciencia para que io en­
tienda el Heraldo.

-Los órganos scmi-miniiteriales nos están ofreciendo 
hace cuatro días un nuevo decreto por el que se encar­
ga á S. M, el rey el gobierno del real palacio. A  esto na­
da tenemos que decir. Si ei decreto se publica como se 
ofrece y  se anuncia, entonces quiere decir que el minis­
terio viene á concluir por hacer lo que la Patria ha sos­
tenido como conveniente y como altamente político: cier­
to que será una consecuencia y una derrota mas de las 
que aquejan al ministerio: pero esto importa poco. Si
el decreto no se publica , eitonces quiere decir... No
quiere decir nada , ó mejor; nada de lo que quiere de­
cir podemos publicar y callamos por lo mismo.

»¿Y’ se publicará el anunciado decreto? Esperemos á 
mañana para continuar nuestra tarea.»

A est« podemos añadir las siguientes líneas de un ar­
tículo que el mismo dia trae la Nación :

«¿Se puede gobernar con la libertad de imprenta? 
Si decís que s í, volvedla sus fueros, volvedla sus ma­
gistrados, volvedla sus tribunales.

»Si decís que no, retíraos de la administración, de­
jad á otros el poder, dejadlo á los que sepan gober­
nar dentro del código fundamental que todos hemos 
jurado.

»Sin Constitución no es á vosotros á quienes perte­
nece gobernar la España: la España sin Constitución es 
privilegio de los absolutistas.»

más D. Pablo Morso y Vivas, en las Carboneras D. Fran­
cisco .Mariano Menendez, en San Antonio del Prado don 
Gaspar Soliveres, en San Ignacio D. Pedro Lafuente, en 
Loreto D. Pablo Plaza, y en las beatas de San José don 
Matias Caussé.

Es dia de misa.

Ei 17 del actual á las dos y media de la mañana fa­
lleció en Cambray á la edad de 58 años cumplidos el 
Eimno. señor Pedro Giraud, cardenal arzobispo de 
aquella diócesis. Nació este prelado en Monlferrad el H  
de agosto de 1791 , y en 1830 , es decir, á los 39 años, 
fué consagrado obispo de Rhodez. Trasladado én 1812 
á la iglesia metropolitana de Cambray , le proclamó el 
Papa actual en el consistorio de H  de junio de 1847, 
cardenal del título d& Nuestra Señora de la Paz. El emi­
nentísimo Giraud era uno de los prolados mas jóvenes 
de la iglesia francesa.

BOLETIN RELIGIOSO.

SASTO DE HOT.

Sta. Catalina de Sena virgen, san Indalecio obispo y 
mártir, y san Pelegrin confesor.

SANTO DE MAÑANA.

San Felipe y Santiago, apóstoles.
Cultos religiosos para el dia 1. ® de mago.

Cuarenta horas en el oratorio del Caballero de Gra­
cia, donde habrá misa mayor á las diez, y por la tarde 
principiará la devoción del mes de María, siendo orador 
D. Eugenio Aguado.— También comienza la misma de­
voción en las iglesias siguientes, predicando por la tar­
de; en San Ildefonso D. Agustín Pedroso, en San Marcos 
D. Juan José Moreno, en la Galera D. José Fernandez 
Losada, en el Rosario D. Vicente Cuñado, en Santo To­

Hace algunos dias, dice la Crónica de Nueva 
York, fué sorprendido infraganti, en el Museo del señor 
Barnura‘ s, en Baltimore , ua ratero que á la  sazón que­
brantaba ei séptimo mandamiento. Una vez en manos 
de la policía, procedió ésta a hacer un detenido eiá- 
mendel cuerpo dei delito. «¡Alabado sea el nombre de 
Maríal», esclamó una andana que se bailaba presente. 
T no es esto lodo; aquella esclamacion la repilió sucesi­
vamente siete veces con cortos intérvalos. ¿De qué se 
admiraba aquella buena señora? De una cosa que daba 
abundante material á los demas circuustaates para reirse 
despensas del preso. Esta cosa no era otra que la de 
haberse puesto la buena pieza de ratero nada menos que 
ocho calzones, unos sobre otros , hasta que su robustez 
artificial hizo vano todo esfuerzo para embutirse en un 
noveno pantalón. Lo que referimos de los calzones su­
cedió también con las camisas y otras piezas del vestido, 
que si las nombrásemos ofenderíamos la modestia pro­
verbial inglesa , ia cual con rígida severidad prohíbe el 
que se nombren en presencia de las soñqras las piezas 
interiores del vestido del hombre. El pillastron dcl rate­
ro había recorrido todos los aposentos del museo , y sea 
porque buscase un abrigo contra el frió de la presente 
estación ó por cualquiera otra causa, se embutió en la 
ropa de odio distintas personas. Asi es que al despojarlo 
de tanta gala y gordura, pues no parecía sino que lo ha­
bían soplado como á un pavo relleno , la buena señora 
que presenciaba la Operación , no podía menos que es- 
damar: «Alabado sea el nombre do Muría.»

Refiere un periódico de Charlestoii, Carolina del 
Sur , que Mr. Blan Kenship capilan del vapor William 
Seabroohs, Y varios pasaderos que se hallaban á bordo 
de dicho vapor, vieron durante un viage reciente desde 
aquel puerto a! de Savannah, un monstruo que á todos 
dejó admirados por sus grandes dimensiones y su figura 
de serpiente. Dice así el periódico:— «El vapor se hizo á 
la mar desde este puerto el domingo último. En la tarde 
de aquel dia, frente á la sonda do Port Boyal, rio Anclio,

lamó la atención del capitán cierto objeto que mas tarde 
con el ausilio del anteojo de larga vista descubrió ser un 
animal do formas raras y de dimensiones estraordlnarias. 
Para persuadirle de lo quo aquello pudiese ser, no me­
nos que para satisfacer el deseo de los pasageros , se 
desvió un poco de la ruta en dirección liácia el objeto 
que llamaba la atención de lodos. El vapor llegó como á 
unos treinta pies del monslruo marino, de modo que 
los que estaban á bordo pudieron gozar á sus anchas da 
aquel estraordinario espectáculo. Era una e.specie de 
serpiente que se movía como á cuatro ó cinco bra­
zas bajo la superficie dei agua; tendría unos ciento cin­
cuenta pies de largo y era sumamente gruesa; la cabe­
za tenia la forma y tamaño de un bocoy de azúcar. Los 
que vieron aquella serpiente aseguran que en nada se 
parecía á ia ballena. Según hemos sa!)ido mas tarde , el 
monstruo marino se ha convertido en cuatro ó cinco ba­
llenas que se paseaban una detrás de otra.»

Los periódicos de Barcelona publican este de­
sastroso suceso:

«En la tarde de ayer en la calle de la R iereta, en 
una fábrica, la máquina de vapor arrastró casualmente 
á uno de ios mayordomos, y en un instante lo hizo pe­
dazos.»

*% Escriben de Italia que en Mesina, en tres días, 
se han sentido 40 temblores do tierra.

Asi mismo escriben de'Smirna quo en aquella ciudad 
han sentido tres temblores do tierra, durando uno de 
ellos 7 minutos.

IMoñaiia dará prineipio ea la iglesia del
Cármen calzado la octava anual del Alumbrado y Vela. 
La gravedad con que se celebran estas funciones, in­
dican el piadoso objeto de la ilustre y antigua congre­
gación que sin pompa ni aparato rinde un continuo ob­
sequio al Rey de los Reyes oculto en los Santos Sa­
grarios.

Blalhíiidose inny próximo el íí de mayo,
no podemos menos de recordar á ia autoridad las opor­
tunas disposiciones que adoptó el año anterior para evi­
tar las molestias que en tal dia ocasiona al público la 
costumbre de poner altares y pedir para la Cruz, inter­
rumpiendo el paso á los transeúntes. Semejante abuso, 
no porque alegue antigüedad, merece consideración al­
guna, ya que tampoco se han respetado otras institu­
ciones verdaderamente piadosas, y de un origen mucho 
mas remoto.

M íts la iin  es el aniversario de ia Eastalaeion
en esta corto del Monte de Piedad , cuyas oficinas se 
abrieron al público en igual día, año 172 í. Con este mo- 
livo habrá función con orquesta en la capilla de dicho 
cslablecimiento.

E! regiiulcnlo de Iberia tendrá ejercicio de
fuego esta tarde en las afueras de la puerta de Toledo, 
y el de cazadores do Baza en el campo de Guardias. 
Parece que estos ejercicios, en que alternarán todos los 
cuerpos de la guarnición, deben repetirse varios días 
durante la temporada de primavera.

4.* La precisión que tiene el novelista de no ha­
cer mención mas que de aquellos sucesos principa­
les sobreque debe fijarse la vista, le obligaáomitir 
ó tergiversar algunos hechos.

Asi, cuando Drouet salió de Sainte-Menehould, iba 
perseguido por Lagaclie, gefe de aquel deslacarnen- 

.to , pero en el momento en que iba á ser alcanzado 
por éste, consiguió ocultarse en el bosque y poner 
á salvo su persona y sus proyectos.

2.“ Este pasage no está conforme con la histo­
ria. El Real Alemán tardó en disponerse una hora,

en vez de los diez minutos que necesitaba, habien­
do perdido ademas algún tiempo por otras circuns­
tancias.

3. * Por la razón arriba indicada se ha omitido 
aquí el hacer mención dcl activo y honroso papel 
que representó el marqués de Bouillé en el drama 
de Varennes.

4. * Por la misma causa se han puesto estas pa­
labras en boea de M. Goguelas, cuyo nombre se ha­
lla enlazado con los sucesos de aquella noche fatal, 
si bien no era en realidad el gefe de aquella tropa.

teis en un momento para mi un estravagante un lá- 
tuo, un mal hombre.... Sbrigani se enamoró de 
M. de Pourceaugnac, por la gracia con que comía 
pan; yo no podía dar de mi repentina antipatía una 
razón mejor que la de Sbrigani.

Ai día siguiente fuimos mi marido y yo de Inter- 
laken á Lauterbrunn. El tiempo era tan hermoso 
que á medida que escarpaba aquella montaña flori­
da, me sentía animada de mejores ideas. Me aver­
goncé al acordarme de mis reñexiones del dia an­
tes. Me arrepentí de todo cuanto habia pensado.

Hácia el medio dia descansamos en una casita y 
aproveché estos momentos para tomar las vistas 
del magnífico valle de Lauterbrunn. Empezaba á 
engolfarme en mi trabajo cuando o¡ varias voces, 
distinguí las vuestras: el lápiz tembló entre mis ma­
nos. Me oculté iras unos árboles ; el hermano de 
Octavia iba delante, vos le dabais el brazo, hubo un 
momento en que estuvo espuesta; os ví palidecer, 
pero Octavia se asió á vos y ví vuestra fisonomía 
animada por el placer. Os seguí con la vista duran­
te algunos minutos, ibais dulcemente inclinado so­
bre ella, ella muulletnente apoyada en vuestro brazo. 
Por la tarde nos alojámos en la misma fonda, y por 
la mañana marchasteis en diforente.direccioii; desde 
entonces no nos hemos visto.

Ahora todo os lo he dicho, todo os !o he espü- 
cado: ahora conoceréis porqué reusé desde luego la 
galante oferta que me hicisteis en vuestra primer 
carta. Me agradaba mas tratar con müord, milowd, 
del que solo hubiera conocido los bank's-notes (bi­
lletes del banco) que admitir vuestro ofrecimien­
to; pero cuando he visto ei giro que vuestra fantás­
tica imaginación (permitidme esta libertad) daba á 
mi negativa, he aceptado y he tomado involuntaria­
mente el croquis del valle de Lauterbrunn.

Ved aqui toda la historia, ahora tengo quo de­
ciros, que no creyendo que una muger de veinte y 
dos años pueda ser hermana de un jóven de veinte y 
nueve, cuando no lo es por el nacimiento, nuestra 
correspondencia cesará desde luego.

Haré fervientes votos por vuestra dicha, y os 
agradezco infinito este tiempo que pasaré en mi 
querida casa de Saint Tropez, en la cual teiioif á una 
de vuestras afectísimas servidorasLuisa DuÎ oter.

tu.

Carlos de Varni á HIiiit3. linnoyer.
Avignon 8 de enero de 1847.

Nuestro mutuo amigo Ermcl se encarga de de­
ciros quién era la marquesa Octavia Belperani. Yo 
tengo solo que deciros que os amo y pido vuestra 
mano como la sola dicha que espero en el mundo:
dignaos concedérsela á

Carlos  de V  vrni.

niuc. Danoyer á el señor vizconde de
Varni.

Saint-Tropez 17 de enero de 1847.
Ya me parece habéroslo dicho: soy incapaz de 

disimulo, y desconozco e! lenguaje y las ceremo­
nias de! trato: os doy las gracias por el paso que 
habéis dado, pero pensad, señor vizconde, que esto 
no es vender ó arrendar una casa. Tened prosenle 
que sois millonario y yo pobre , que sois noble y  yo 
plebeya.

Concluiré diciéujoos que para rehusaros mi ma­
no he pensado mucho, y una previsión inspirada 
que, mas tarde me agradeceréis me mueve á ello, 
esto no obstante, contad con el afecto y agradeci­
miento de

L uisa  Du.vorEii.
Cárlog de Varni á Uliae. Dunoyer.

Avignon 27 de enero de 1847.
Que soy millonario decís.,., ah! no nombrad mis 

millones ni vuestra pobreza, esto sería algo de or­
gullo. Para la vida se necesita tener algo. En cuanto 
al nacimiento, espero seréis bastante generosa para 
no volverme á hablar mas de él. Me recuerda tantas 
catástrofes y tan crueles y espantosos episodios, que 
al contrario de los demas de mi clase, quisiera redu­
cir á la nada todos mis pergaminos.... Os am o: es­
tas son las únicas palabras que tengo que repetiros, 
y espero desterraréis todas esas susceptibilidades que 
solo servirían á labrar Ja desgracia del que solo de­
sea ser feliz á vuestro lado

Carlos  de  Y a r m .

Lalsa á Carlos.
Saint-Tropez 9 de febrero de 1847.

No puedo leerse vuestra carta sin conmoverM. 
En adelante esta alma no podrá sino estar á la vuas- 
ira ligada. Pero permitiduj’s discutir n u o itr « futu­
ros intereses i  ímpouermis coadicícjws.

H
Ayuntamiento de Madrid



El ayunlaiutcnlo de Madrid asislirá ma­
ñana á las vísperas y pasado mañana á las exequias que 
deben celebrarse en ia real iglesia de San Isidro por las 
víctimas do! Dos de Mayo. Esta función guardará en un 
todo el mismo órden que los años anteriores. La comi­
tiva se dirigirá al Prado por la calle de Toledo, Plaza 
Mayor, calle de Atocha, de Carretas y Alcalá.

Ea corrida de (oros de ayer ha sido la me­
jor de la presente temporada , pues el ganado lia dado 
juego para que el público se divierta con las diferentes 
suortas de los lidiadores, habiendo muerto 23 caballos. 
El cuarto toro, el mejor de la tarde, era de Rauri, y 
se ven pocos en plaza como éste. Duro , seco, de mu­
cha cabeza y de los mas grandes que se lidian; su sa­
lida fué horrorosa, pues destrozó los dos primeros ca­
ballos, y su final fué muy desgraciado, pues en el mo­
mento de trastearlo arrancó de pronto y se embrocó con 
Redondo, tirándolo al suelo y dándole un puntazo en el 
costado izquierdo de alguna consideración, que nos pri­
vará tal vez de verlo en la corrida inmediata con mucho 
sentimiento del público. Lo mató Montes de una esto­
cada magnífica. En cuanto á lo demas de la lidia, la 
gente de á píe muy buena: Montes estuvo como siem­
pre, galleando’, Redondo hasta que se retiró estuvo bre­
gando al lado de los picadores con mucha gracia, y esto 
le valió multitud de aplausos. La gente de á caballo re­
gular: el servicio de caballos bueno ; pero no pedemos 
menos que compadecer al pobre contratista, y de rogar 
á los picadores que se compadezcan de sus intereses.

Nos resta decir dos palabras á la empresa. En el caso 
que Redondo por su desgraciada cogida nos privase del 
gusto de verlo en la plaza, ¿ con qué matador será reem­
plazado? Si nuestro consejo fuese oido, con nadie mejor 
que con Julián Casas; pues en las últimas corridas ha 
gustado mucho al público, y ademas de su mérito es 
castellano, y las empresas deben tener un interésen 
proteger los toreros que prometan y sean de esta tierra.

En el sorteo do la lotería primitiva cele­
brado ayer, han salido agraciados los números si­
guientes:

4 7 .  $ 8 .  9 3 .  8 9 .  1 8 .

Dice nn periódico que están ya acordadas
definitivamente las condiciones bajo las cuales se han 
de traer las aguas del rio Lozoya á Madrid. La empre­
sa cuenta con cincuenta millones disponibles por de 
pronto.

B O L S A  D E  M A D R ID .39 DS ABRIL DE 1830.
Operaciones.

Títulos del 3 p. 0(0 á 30 7|16 p. 0[0 papel. 
Títulos del 4 á 12 1(2 pap.
Id. del S á 12 3(4 pap.
Deuda sin interés á 3 13(16 id.
Cupones no capitalizados á 7 3(8 pap.
Id. Capitalízables á
Vales no consolidados á 5 3[4 pap.
Deuda negociable á 5 3(4 pap.

Láminas provisionales á 3 7(8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 81 al cont.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 40.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr. 34 pap.

Mercados públicos de granos.
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
Trigo. . . . . . . . . . .  de 28 á 34
Cebada..,. . . . . . .  de 13 á 14 1(2
Algarrobas..... de 14 á 15 1(2

Espcctácnlos.

TEATRO ESPAÑOL.— A las ocho de la noche.—  
El lirio entro zarzas.— Baile.—La boda del tio Carcoma.

TEATRO DE LA OPERA,— A las ocho y media.—  
Gemma di V¿rgtj , ópera seria en tres actos.

RECUERDOS Y BELLEZAS DE ESPAÑA.
Obra destinada á dar á conocer sus monumentos, 

antigüedades y vistas pintorescas, en láminas dibujadas 
del natural y litografiadas por don F. J. Parcerisa, escrita 
y documentada por don F. Pi y Margal!.

Reino de Granada.
Se ha repartido la entrega tercera cuya lámina repre­

senta la Capilla Real:— Resúmen del testo:— Influencia 
de los fenicios sobre las tribus granadinas:— Dominación 
de los cartagineses: guerras romanas: guerras civiles de 
Lestorio: güeras entra Cesar y Pompeyo.

Sigue abierta la suscricion á 3 rs. la entrega en la 
librería de la Publicidad calle del Correo, en el depósito 
de Bellas Artes, calle del Príncipe, y en la redacción 
central do la obra, calle de Sta. Isabel, núm. 36, cuar­
to 2.°, adonde deberán dirigirse todas las reclamaciones.

ULTIMAS NOTICIAS.
La Gaceta de Duscldorf publica un despa­

cho telegráfico de Viena del 21 , anunciando que acaba 
de publicarse el decreto que arregla las relaciones de 
la Iglesia católica con el Estado. Dicho decreto, ademas 
de la abolición ya anunciada del placel, hace muchas 
concesiones al poder eclesiástico, y en especial la de 
destituir á los funcionarios eclesiásticos y la de estable­
cer unq sanción penal para ia no observancia de los dias 
feriados. La cuestión de enseñanza queda aplazada. Eí 
decreto está concebido en los términos mas benévolos 
para la Iglesia católica.

El VollesJiclle de Colonia publica también las siguien­
tes líneas, que hadan presagiar la noticia anterior:

«El correo de Viena nos ha traído escelentes nue­
vas. La. Correspondencia austríaca , órgano ministerial, 
auuncia de nuevo y con toda seguridad una tendencia 
esencial á dejar á la iglesia mayor libertad. Es de espe­

rar que se hagan dentro de poco publicaciones impor­
tantes.

«Saludamos como una gran victoria del órden y la 
justicia la espresion del ministerio austríaco cuando di­
ce que no dejará que ningún Estado le aventaje en el 
respeto álos intereses católicos.»

Entretanto en la católica España se mira por unos co­
mo gran esfuerzo, y por otros como damnable demasía, 
que so permitan unas cuantas profesiones do religiosas, 
y la creación de algunas casas de misioneros sin el mas 
mínimo gravámeii del Estado I

De nna corrcsipondeacia telegrállca de 
Berlín tomamos lo que sigue:

«Es muy probable que el parlamento de Erfurth se 
prorogue á fines de mes. De aqui á entonces se habrán 
puesto de acuerdo las dos cámaras en lo tocante á las 
divergencias de sus resoluciones y habrán terminado su 
obra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

»Las negociaciones relativas á la cuestión de los Du­
cados no adelantan un paso. Noliay nadie que crea en 
un desenlace pacífico, pues todas las proposiciones be- 
chas hasta aquí encuentran dificultades de una y otra 
parte. Hay pocas esperanzas de que la cuestión se re­
suelva sin una intervención armada de las grandes po­
tencias.»

¡Válgate Dios!
De ISresIau escriben el 9 9  ú la Gacela de

Colonia lo que sigue:
«Nuestra situación se complica cada vez mas. Las 

opiniones del gabinete tienden en este momento á la 
política de contemporización. Mr. de Mantenffel ten­
drá trabajo en hacerle marchar adelante. La diferencia 
de opiniones de la prensa ministerial engendra en el 
público la idea de que el gobierno se hace mas ó menos 
infiel al es'tado federativo.»

Nos recuerda esto al viejo de Siieridan, el cual dice 
que todavía estaban tocando las campanas por su boda, 
cuando ya iba riñendo con la novia.

De Bcrüii cseribeii el 90 ú Ia Kefonua 
Alemana lo que sigue:

«Por despacho telegráfico hemos recibido la noticia 
siguiente: «Cartas particulares de la frontera de Polonia 
anuncian que las tropas rusas se concentran cerca de 
Leucroi.»

¡Siempre la misma pesadillal
La GaccIa del Imperio, en su número del

19, hace las siguientes reflexiones sobre el parlamento 
de Erfurt;

«E l gobierno austríaco vela por la unidad alemana. 
Ya hemos dicho que el Austria había invitado á los de­
más gobicraos alemanes á que enviasen sus plenipoten­
ciarios á Francfort, para que obrasen como órganos de 
la Gran Confederación Germánica después de terminado 
el Ínterin,

»EI Austria quiere obrar de acuerdo con la Prusia 
manejando todos los intereses. No consentirá jamás 
que la Prusia represente ante la Confederación Germá­
nica mas que á sí misma, no reconocerá la existencia 
legal de la Union, y no tendrá en cuenta mas que los 
votos de los gobiernos realmente representados. Do todo 
esto resulta que no tolerará ninguna interrupción, ni aun

momentánea, de la autoridad de la Confederación ente­
ra, y trata de evitar todo lo que pueda comprometer la 
idea del todo hasta que la Alemania se halle reconsti­
tuida de común acuerdo.

«Podemos espresar la esperanza fundada de que la 
Prusia no negará su cooperación á esta parle de la 
obra común y de que no querrá cargar con la respon­
sabilidad que la traerla un rompimiento, tanto con res­
pecto á sus propios intereses, como con respecto á los 
de la Alemania entera. De este modo los plenipotencia­
rios nombrados por el Austria podrán reunirse en Franc­
fort para reemplazar á la comisión federal central que 
se halla actualmente en ejercicio »

Grave y aun severo es ya el lenguaje del periódico 
austríaco: veremos si se hacen cerrar de una vez las 
veleidades de Berlín.

El Lloyd anuncia que el dinero que lia de­
positado Küssutli en el banco de Inglaterra le será en­
viado al primer aviso al punto de su destierro. Kossuth 
ha depositado en el banco dos millones de florines (cin­
co millones de francos).

O sean unos veinte milloncltos de reales, que prue­
ban al menos que el hombre prometía.

El NIoruing-SBeraid del 94, en su artículo
de la Cité, dice lo que sigue:

«Decíase al fin del dia que podría haber una modifi­
cación parcial en el gabinete. Lo que se anunciaba en 
sustancia es lo siguiente: Lord Palmerston se retira, y 
le reemplaza en el ministerio de Negocios estranjeros 
Lord Clarendon.

»Sir J. Graliam podrá tener un asiento en el gabi­
nete, pasando lord John Russell á la cámara alta. Publi­
camos esta noticia tal como ha circulado , sin dar dema­
siado crédito al valor que se haya prestado á estos ru­
mores en la Bolsa, en la que han subido los consolida­
dos de 95— 3(4 á 96— 1(8.»

Nos alegraríamos de la modificación ministerial aun­
que no fuera sino por ver si lord Clarendon so ha olvi­
dado realmente de M. Williers.

En la bol^a de Î aríts del 95, aun reinaba
gran incerlidumbre sobre el resultado que tendría el 28 
la votación. Los fondos seguían por lo tanto como el dia 
anterior; pero hay ya una circunstancia que nos hace 
recelar que el 26 y 27 las probabilidades de triunfo es­
taban do parte de los socialistas. Hablamos del silencio 
que guarda el International de Bayona del 27, á quien 
no habría dejado de comunicarse alguna nueva telegrá­
fica de París, si la hubiese habido favorable al gobierno. 
Estamos por derramaC una lágrima al ver las angustias 
de nuestros vecinos; pero nos hacemos cargo de que 
al cabo también gozan de la República, lo cual no deja 
de ser un consuelo.
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Lo primero', esperarómos que hayan pasadodos 

años desdóla muerte de Dunoyer; ademas, vues­
tras riquezas serán para mí como si no existieran. 
Y o atenderé á mis necesidades con mis pinturas.

Perdonad estas condiciones á este corazón que 
desconfia todavía.

L uisa  D ünoyor.

CárloM á Luisa.
Avignon 20 de febrero de 1847.

Acepto vuestras condiciones; pero ved también

las m ias: quiero ser pobre; dejaré, como hasta 
aqui, en las manos de Ermel todos mis caudales 
hasta que desaparezca el tuyo y mió. Nadie me co­
noce aqui ni en París; seré, como vos , un simple 
artista. Escribidme, pues, y decidme si me recibi­
réis como amigo , como amante y como esposo.

Carlos  de Va r n i .

Luisa á Carlos.
Saint-Tropez 4 de marzo de 1847.

■Venid , os amo y os espero.

E P I L O G O .

Durante los meses que continuó esta correspon­
dencia, estaba Cárlos ya en Avignon , ya en Saint- 
Tropez, amando cada vez mas á la encantadora Lui­
sa. Para no faltará ninguna de las conveniencias so­
ciales había alquilado una habitación cerca de la de 
Luisa.

El mes de octubre, época en que espiraba el 
plazo dado por Luisa , se acercaba. Cárlos la dejó 
algunos dias antes para volver con su mútuo ami­
go Caliste Ermel. El notario debía asistir como tes­
tigo á la boda, y dejar por deferencia á su compa­
ñero de Saint-Tropez que estendiese las capitula­
ciones.

El 9 de octubre emprendieron su viage Mr. de 
Varni y Caliste Erm el; viajaban en posta y se pro­
ponían dormir la primera noche en Tolony la se­
gunda en casa de Luisa, pero el tiempo era tan 
hermoso que cuando llegaron á Tolon continuaron 
su viage sin descansar. Después de atravesar la 
larga calle de Hyeres pasa el camino por la orilla 
de un torrente seco casi trasforraado en un jardín 
inglés por los muchos y variados arbustos que allí 
crecen. «En este sitio tal vez, dijo entre sí Calislo, 
se pasearía María y su compañera cuando se les 
presentó Claudio R íoux, vestido de presidario.»

En esto mismo instante, como respondiendo á 
este recuerdo de lo pasado, se les presentó en me­
dio del camino un hombre con una pistola en la 
mano.

— Cárlos y Caliste, gritó, ¿creíais no volver á ver 
mas á Simón d ‘Arrioules?

Cárlos á quien esta voz despertó toda su cólerd 
echó mano de sus armas. Ermel quedó un momento 
descubierto y Simón le atravesó el pecho de un ba­
lazo. «Dios es justo y bueno, esclamó el notario.» 
Pero Cárlos disparó también un tiro bien certero. 
D‘Arrioules cayó gritando desesperadamente. Todo 
esto fué mas rápido que el pensamiento.

El postillón asustado detuvo el cocha. Cárlos que 
no había tenido ni aun el tiempo necesario para dar­
se cuenta de lo que pasaba, saltó del coche, vió á 
Calisto martalmente herido, y á Simón que apenas 
daba señal alguna de vida.

Ayudado por el postillón colocó en el coche á Si­
món a! lado de Ermel y dirigió el carruaje á una 
casa de campo del dominio de Santa Eulalia. Va­
liéndose de generosos dones consiguió que los habi­
tantes le cediesen la casa: era tan pequeña que 
tuvo que poner á Simón y Calisto, al amigo y al ene­
migo en un mismo cuarto. AI mismo (lempo envió 
al postillón á Saint-Tropez, comunicando á Luisa lo 
sucedido.

Entonces fué cuando, después de un momento 
de descanso, dió cuenta Cárlos del cortó pero trá­
gico episodio que acababa de presenciar: volvióse 
hácia Calisto, y le dijo sollozando.

— ¡Morís por raí!
Apesar de todo lo que sufría, la fisonomía de 

Ermel estaba tranquila y serena.
— Consoláos, Cárlos, le contestó, yo debía morir; 

en mí debía cumplirse la espiacion : si os salva mi 
muerto es señal de que Dios ha oido los ruegos que

le he dirigido: ambos debemos reconocer su justicia 
y adorar su bondad.

— ¡Calisto, mi único amigo y mi padre! esclama- 
ba Cárlos anegando en lágrimas las manos del no­
tario.

— ^Vuestro amigo, sí, decía el herido, teneis razón... 
vuestro amigos, os amo.... pero no soy el solo que 
05 quiere,... ya lo sabéis, ¡Saint-Tropez!.... ¡Luisa! 
¡Oh! una sola cosa siento, y es morir sin volver á 
ver á esta jóven querida.

— Y vos, dijo entonces M. de Varni, volviéndose á 
d‘ Arrioules, ¿no os arrepentís, ni pedís á Dios que 
os perdone?

La única respuesta de Simón fué una mirada fe ­
roz que revelaba todo su odio y su desesperación.

Pocas horas después se presentó un cirujano que 
había enviado á llamar M. de Varni, y que después 
de haber visitado y curado á los dos heridos, llamó 
aparte á Cárlos y en el quicio de una ventana le dijo 
al oido:

— Ninguno de los dos saldrá del dia.
Eran las cuatro de la mañana; poco tiempo des­

pués amaneció. La agonía de Calisto y de Simón era 
visible, con la diferencia de que la del primero era 
dulce y tranquila, y la del segundo silenciosa y hor­
rible. Ausiliaba á los dos un sacerdote á quien ha­
bía hecho llamar Cárlos, y cuyas exhortaciones obe­
decía Calisto Ermel con una fé viva y una piadosa 
resignación, mientras que d'Arrioules no quiso ni 
responder ni escuchar.

Asi se pasó el dia: arrodillado Cárlos al lado de* 
notario oraba con el sacerdote. Algunas veces co­
giendo y besando la mano de Ermel le decía:

— ¡Yo soy el que os mata!
— No, resDondia dulcemente Ermel, yo soy el que 

os salva.
De cuando en cuando se acercaba Cárlos al le­

cho de Simón exortáiidole á que se convirtiese y á 
que escuchase al sacerdote manifestándole que una 
sola lágrima, una sola oración, un solo momento le 
bastaba para consejuir el perdón de todo el daño 
que había hecho, pero en vano; d'Arrioules perma­
necía siempre inflexible. Le estremecieron sin em­
bargo estas palabras del notario:

— No falta nada, estamos á diez de octubre y nos 
encontramos en Flyerís. La espiacion tendrá la mis­
ma fecha que el pacto. FIN D£l. TERCERO
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La noche se acercaba y los dos moribundos se 

jban debilitando por momentos. D'Arrioules dió se­
ñales de querer hablar. Cárlos se acercó á él.

— M. de Varni, le dijo, hace un año que no os pier­
do de vista y sé todos vuestros pasos y lo que os lle­
va á Saiut-Tropez. He esperado para mataros al mo­
mento en que ibais á conseguir vuestra felicidad 
para haceros asi mas cruel la muerte , porque os 
aborrezco, y este ódio que constituye parte de mi 
existencia, no saldrá do mi corazón sino con el úl­
timo suspiro.

— ¡Oh Dios mió! esclamó Cárlos, perdonad á esta 
alma arrastrada al abismo por una horrible fata­
lidad.

— Sí, he esperado, replicó el moribundo. Hace 
dias que estaba en acecho porque sabia que debíais 
pasar por aqui... El cielo ó el infierno se han in­
terpuesto entre nosotros.

— El cielo, dijo Cárlos mirando á Ermel.
— Ha sido vencido, prosiguió Simón ; mi odío'es 

impotente, en raí sucumbe y acaba el genio de Ma­
ría... Pero ¿no es verdad , Cárlos, añadió con una
espantosa sonrisa, que Octavia os muy herraos.? 
¿No conserva vuestro corazón algo de aquel veneno­
so amor que yo os había inspirado hácia ella....? 
Cárlos, acordaos de 1‘Oberland.

En aquel momento se abrió la puerta y apareció 
Luisa que había acudido sin perder un momento en 
cuanto recibió el aviso de M. de Varni.

— ¡Oh ángel del perdón! dijo Calisto E rm el, mi­
rándola con una viva espresion de gozo.

— ¡ Oh desgracia! dijo Simón, ya no tendrá nada 
que sentir.

Pocos minutos después espiraron los dos. El sa­
cerdote oraba, y Cárlos arrodillado siempre junto al 
cadáver de! maestro Ermel, no se cansaba de mirar 
aquel rostro cuyas facciones conservaban en la 
muerte su calma y su serenidad.

Luisa, dulcemente inclinada sobre Cárlos, llora­
ba con él estrechando sus manos. Bastaba pl con* 
templar aquella encantadora figura, en la que hasta 
el dolor mismo tenia una espresion de juventud y 
de amor, para comprender que aquel día fúnebre 
no encerraba para M. de Varni una de aquellas des­
gracias sin consuelo , sin remedio y sin esperanzas, 
de que tantos ejemplos hemos encontrado en estas 
Memorias de un  n o ta r io .

Y  ULTIMO TOMO.
Ayuntamiento de Madrid




